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Anunolos eoonómloos. 

El reino de Cristo. 
---------------------------

Q UF.. Cristo fuera rey lo declaró 01 im~ 
perio de Roma por la boca de Pilatos 
cuando dijo al Salvador: «Luego tú 

eres rey,,: á lo cual contostó el divino I\faes­
tro, que quer(a enSefill.l' la vOl'dad al quc pre· 
telldla sor su .Juez, conHrmn.ndo la frase del 
p·rocurador romano y diciendo: «tú lo dicos 
que yo soy rey»; lo CUltl equivale á una res· 
puesta categórica y afirmativa, no solamente 
de su del'ecl,o á reinar, sino también de su 
.reino efecti'6o. 

Los judloa esperaban un rey, y no quisie­
ron reconooerle cuando se presentó para lIe­
vnrlos á la victoria. Ya, durante la predica­
ción de Jesús, hablan expresado claramente 
sus deseos diciendo: -No queremos que éste 
reine sobre nosotros., á lo cual, Cl'isto Rey 
di6 esta respuesta: «Aquellos enemigos mfos 
que no quisieron que reinara yo sobre ellos, 
tl'acdlos aquí y quitadles In vida en mi pre­
sencia_. Estas coso,i'. aran dichas enparábo-· 
las, pel'o los jud[os comprendieron 'bien que 
lo decla por ~llos y, p,Ol' lÍJl: esto es,. que Él 
ero, 8U ,'ey, y ellos los que 110 le querían, 
Hasta tal puntú eran enemigos de fU rey, que 
cuando Pilate .... · puso on el tftulo de la Cruz: 
-TesúIJ N(,zareno ·"6.'1 delo.'I J"dlos, fueron·eo­
l'l'ien(Io ti deoirle: No, pongas <qey de ¿os. ju­
dl(8» sino pon: «qua]:I se llamÓ· r~y de los 
,judios», por lo cual, amoscn.do el romano, les 
contestó: «Lo escrito, escrito está., q~e fué 
un nuevo roconocimiento del 1'einado actuaZ, 
in actu, como dh'[an los escolásticos, de Cris-
to Jesús. . 

Ocurrió, sin embargo, en cierta ocasión, 
que el pueblo judío, ouyos sentimien·fós no' 
estaban tan malet1.dos y pervertidos como los 
_ de sus directores, quiso lovnntn.rlo s<lbre el 
pavés proclamándole l'Cy: y el Sl~lvadol' que 
afirmaba su reino, no quiso ni cOllsintió en 
somejante proclltmnción, aino que huyó solo 
á una montana. ¿Cómo se compagina esto do 
110 querer ser }'oy de hecho y afirmar que 
lo era? 

La expl~~n.ción ~s sencilllsima; qllorian 
los judios á Jesúcristo rey ti la mnnera de 
los reYe¡:¡ qu~ Clios' conoruan, ti la manera do 
UerQdes, te~rnrca ó reyezuelo que era enton­
~es eri qalilea, pues con los nombres de tp­
trarca, ~ de r~y 10 ~enomina S. Mateo; ~un· 
que S. :Mal'cos sólo le da el titulo. de rey y 
S, L.ll~a~.el de tetrarca. Y aquello era dema­
~i.adQ.~po.co para Jes~s, que si consintió una 
Bola V(!Z en ser rcy de burlas, ejerce muy 
de v.er~s ht potestad regia sobre todos los 
hombl'es, aun los reyes, aun aquellos_ que, . 
como los judIos, no quieren que reine sobre 
ellos. 

Es dificil, en estos tiempos de ideas tras­
tornadas ycogfusas. en estos tiempos de reyes 
constitucionales que reinan y no gobiel:nan, 
hQ,cer entender á las gentes la soberana rea­
leza de Jesucristo, del cunl sOllsimplea admi­
nistradol'es, simples ministros,' responsables. 
con verdadera y no ficticia responsabHidad, . 
porque hlm de respa~der delante de este 
soberano Rey; de todos y.-¿a.da uno de. sus 
ltctos~ como tn.les reyes ó como tales ministl'oS 
responsables. Pó'l'apoder logr.fl,r . que nos en­
tiendan, ó mejor', que entiendan algo los 
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sobcl'anfa ilimítada y absoluta de Jesús, cori­
viene recordarles que la misión del Verbo á 
la tierl'a ordenadA pOI; su Padl'c, no fué otru, 
que la de est'lblecer «el reino de Dios», de 
cuyo reino fué constituido Jesíls rey sobre el 
monto santo de Sión. 

Ahm'a bien; el reino de Dios, cOllsidcl'l1.do 
como sociedad constituida por el Hijo del 
Eterno, es)a misma Iglesia Católicn, encar· 
gadn por El de dal' albergue á la humanidltd 
entera, cuidándola Como una madre ~ ... sus 
hijos, Y para que los hombres entendiol'an qué 
clnse de autoridad habria. do ejercer esa so· 
ciedad, la dió el nombre de reino, como para 
indicar que la constituin. sobern.na é ¡ndepen-

eUa cayese, será l,plastado ... Y como para 
Jésucristo Rey no hay obstlwulo humano que 
pueda Ílupedh' el cumplimiento de su volun­
tad soberana, ha seguido siempre, como la 
sombra al cuerpo, el aplastamiento de los que 
(uel'oll á dar contra aquella piedrlt, conforme 
á In palabra de ,Jesús, que PS p¿tlabra de Rey_ 

Ahl cst"" la historia para comprobl"l'lo. 
Desde la l'opública judia del tiempo de Pila­
tos, q uo se deshizo al chocar contl'tt la piedl'a, 
hasta la república también judla de Fallieres, 
que se est.í desmoronando por consecuencia 
de un choqut', parecido; cliantas sociedades 
entl'ltrOIl Oll lucha cou el reino do .Dios, han 
sido víctiolt1.S de su ceguem, pereciendo mi-
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. ciientemeiltc de ·cualquiera otra. Y como si 
todo aloto nO fuera bnstnnte, todavia se dignó 
explicarnos el divino Maestro cu{mtn. iba á 
ser la potestad de su reblo. y de su vice-geren­
te, dioiéQdonos que á. Él se le habia dado toda 
potestad en el cielo y en 111. tierra, y que esa 
misma poteStad trasmitla á sus Apóstoles y ~\ 
quienes le sucediet'anen el}'égimen de la 
sociedad. Previendo además los ftitUl'OS con­
·tlicto~. que -In. malicia y pa~iooe8 humanas 
líabhm de suscitar culo. sel'je de los siglos, 
-Ü:avit'tio A los alborotadores y rebeldes que 
rnil'asen bien lo q ne haolan en opou6i'se n. sus' 
sobel'anos désigilios y,moV3f Cuestiones con­
tra su 1'eino \! porq ue el q uc choca$~ contra· 
esn,piédta. dice. será deshecho; y sobre QUiell· 

serablelnen_te cuahdo lIiAs segUl'tls se creillro 
y más contaQnn con una victoria imposible; 
porque «no hay fortaleza, no h"y poder con­
tra Dios'" 

Otras sociedades, otros reinos, con m!l.yol' 
cordura, l,'econoeiendo ia mérza ip.contra!.ltn.· 
ble é invencible de este sob~rapo reino, pro­
cura¡"Ol1 acatar sus leyes yomnpHrlas, aierl" 
do s~empre respetuosos a01igos y fieles s61'vi­
dore.~. del sobel'Íl.no rey. por derecho propio é 
indepeudienteulente de la elección popular, 
fliente única do • legitimidad en los reyes de 
la iierra. POI- eso les· iba bien en sus empre­
sas y m'roJlabnn ~\ lo,s enemigos de su reino, 
y leampliaba.1i y exteÍidíail, lio tnn~o· para 
e:kfendEm al ·dominio de su oetro, cmi.nto pt1.ra 
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procurar súbditos fieles y vasallos decididos 
al Bobel'ano Seiior de reyes y vasallos. Asl lo 
hicicl'on por regla. general nuestros reyes 
cristianos de la reconquista que cedían ·sus 
palacios para morada del Hijo de David. 
Por eso pl'osperaron y crecieron como la 
espuma, hasta lleglU' {t la constítución d~ un 
tan vasto rcino espafiol como H08 dice la 
histol'Ílt. 

Ot('O aspecto tiene el reino de Dios, y, 
por consiguiente, el reino de Cristo, en el 
mundo, y es el aspecto iudividual. Porque 
Cristo en cuanto l'ey, no lo es sólo de 1M 
colectividades, lo es igualmente y con ante­
lación de los individuos; de manera que cada 
uno de los hombres, aun cun.ndo la sociedad 
de que es miembro no quiera reconocer a 
Oris.to Rey, está obligado ti reconocerlo él en 
pn.rticular y tributarle los honores debidos á 
la realeza; siendo esta obligación tan grande, 
que, para cumplirla, _ ha de desobedecer, si 
es preciso, las leyes impuestas por la autori­
da~ social de la agrupación á. que perteu,ez­
ca. sea la que fuere, asl se trate de una 
sociedad politica perfecta, ó de otrn. agrupa­
ción inferior que no tenga los honores dE>. 
sociedad independiento. 

,La COSl\ es hM'toclara: porque si un-todo 
tiene obligación de hacer algo, tambié,n la 
tendrán las partes componentes de este todo. 
Si los reye.~ de la tierra y sus reInos deben 
obediencia lÍ. Cristo Rey, ¿no se la deberán 
los vasallos de aquellos reyes? De donde se 
sigue q ne, por una parte, los reyes ml.da, 
absolutamente-nada,. pueden mandar que esté 
en oposición con 10 dispuesto por 01 soberano 
do los. reyes; y pOI' otra, que supuesto un 
mandato reitl, LUU\ pl'Ovidencia, una ley cual­
quieru" pl'omulgada por una determinada 
autoridil.d social, opuesta. á las leyes dell'eino 
dc Dios, ese mandato, eStl pl'ovidencia, esa 
leyes radicalmente nula, y no solamente no 
hay obligación de übedecerla, sino que la hay 
muy grave de desobcdece¡', aunque para ello 
hayt!. necesiut1.d de perder la vida, no diga' 
mos las comodidades y las riquezas, honores, 
etcétcra, que todo ello vale harto monOS qlle 
el vivir, 

Los reyes de acá tienen sanción pal'a sus 
leyes, premiando lÍ lGiI fi~los servido!'es y 
castigando .i los infl'act.ores; sólo que esta 
sanción, en la mayol'Ía de los casos, uo tiene 
efecto~ porque ni es posible premiar todos los 
actos de obediencia,- ni son conocidos la m¿\­
yoria. de los CaSOS de desllcato, pOlo bien ('orga­
nizada q lle Sil ponga mos la policía . No sucede 
lo mismo) sino.todo lo contrario, con C!-"isto 
Rey; porque ni el más peque.fio cumplimiento 
de sus leyes queda sin premio, ni la más 
oculta y leve desobediencia sin castigo. Tiene 
para eso dos medios'segurisimos de que oare· 
cen los rel'es de la tierra: conocimiento per­
fecto é Intimo de lo que hacen sus vast\llos, 
y poder absoluto que nada puede contrarres­
tar. Y como su reino no es de este mundo, y 
'eu éste y 8n el otro dispone de medios efica­
litiS para imponer su voluntad, pl'~lllia ó cas­
tiga aqui ó l\lH, según lo dispone su sabidur[a, 
infinita ayudada de su poder soberano. 

Tal es el Rey que confesó Pih~tos, que 
negaron los judlos, que reconocemos los'cris­
tianos, que ¡\doral'án un dia, de grado ó por 
fuerza, todas las tribus, pueblos, naciones, 
reyes y vas~nos, Cristo J 08\\8. 
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al considerar a'-t'lella revuelta muchedumbre" sionli.d~ p9<~aque sirve d~ regla, de moral á fin dt pilatos. 

E XIS'l'R en In Suiza, entre los cnotones 
de Lucerna y Ulldel'wnl, en la orilla 
occídentt .... l dellngo Lucel'na, una mono 

tana cuya nltitud n)(~all7.a á 2,133 motl'os. 
conocidn con clllombl'e de il1011te de Pil,tt08 
Ó Monte illttlclUo, IÍ causa de la muy o,ceptada 
y depurada tradición, de Cf,ue en ella puso lin 
ú sus malditos dlas el m{~s cobnrdc ó illjllsto 
de los mngist¡'ados que htl habido el) ('!l IIlIIIl­
do, El que se pOl'mitió dal" hl sncl'llc~\'11. ol'don 
de nmnd:u' flagela!' al justo 6 illocellte Hom-
1,)I'o-Dios, á pesar de Ita halll~t' cl mús leve 
motivo de ccnsuro. en )';1; el quc sc al.rcvi6 á 
sustituí!" pt\ra su lihcrlllll nllitcincl'osu Bal'm' 
b{IS 011 IUgltl' dol Li uerlll,dol' de Ina naciones I 
cediendo ú los impulsos y vodllglol'lnH dc UllIt 
eh liS IU l~ ti CHC 11 rl'C IIILII n. Y e bd IL el e slLllgrc nI en . 
tll.dQ pOt' los intelectual B¡¡ de ,In. 6poen.; el que, 
convellcido de lo oalll!llllioso ó Imprudente 
del pl'oceso que tonln. 1I110 I'allal", COI! hip(krit.a 
dcbili({¡td dcclnrn. públiealllclI te q 110 110 q lIicre 
Sl1l" culpable en el ÍlttilllO y tLt'I'ontoHo suplicio 
de aquel .Justo, y sin cmbargo lo cnt.J'cgn á In 
vil en.llnlln pl\l"o. que sacio en J~I Sil Iojnd de 
o.bolll ÍlHl.l!ÍOIICS, 110 ai 11 lnnlldlll' poncl'lc CII 
01 pa.Ubulo cl cl~rlel do ignoITlinilt ell qlle se 
Imeo pateute que es el Hc)' de sus vOI'dll1-!:OS, 

COllsummln ll~ tCl'l"ihle fI'lt.~cdill del Oól­
g'otn., 110 tuvo ltl)lIclla nlma. illlloblc ni UII ma­
men lo de tnllICIIlÍ !idad, y paro. nhog'Hr los 
gl'itof.¡ de su condolida, cm prende ti 1 lit cal'l'e' 
l'It \'e!'tigi llosa de l~tl"Opcll()!I, cl'lwlrla dCl:! y 
mul \'orsaCiOIlCS ndlll i 11 j,.;tmlí \' aH, 'IllO J¡aeíúll' 
dose insoportable:\ 811S ,¡úbdilos, ('sl.os lo dobt· • 
tan ni I~lllpcl'adol', IOI'III{Uldole I/tll largo ellpl· ,'1 
tulo ele em'~os, que :tI lHiHll10 dóspot¡\ TilH'!'io 
illdiglló de l:alllllUlcl'lt, quc di~I')USO Sil "010\'0, 
destierro y pr'isiór., 

U 11 ti ht el Proe<ÍllHIII dc .J UdOll ostn.lx'\. 1Illt, 

qllínllndo el medio de extCI'llIill:U' á los smn!t· 
I'itallos, cUHudo de illlpl'ovíso se le )) roso 11 1:(1 
1111 patl'icio l'OlllallO, acompni1ado do la g'u(U'· 
día pretoria,na, y le elltl'e~'ó un 1'0110 cerrado 
COI! el sello del Césllr. 

'l'l'énllllo fo nbl'ió y deHplcg'ó Pilatos, y ni 
\ocl'lo, oayó desplomado en su sitial. "\quol 
putricio cra su J:;UCCSOl', q lIioH debÍlL pl'cndm'lo 
y hacerle compnt'ccm' ante el BmperadOl' Ú 
respondo!' de ll~ itl.iust,~ SClltCIlCi:L de 1t1llCl'te 
impuestn. y ojceutMla en llL pm'sOIl1t de un 
Noble .Tllelío, en el que se h¿tblnl1 atropellado 
todo los derechos, fuel'OS y pl'eemíllcllC'Ít\S 
jul'ldícas de los íSI'nelitns, reconoeido~ pOI' lit 
IcgislHción l'Otmllll\, y ll.dcmÍls, ¡i, dar cst.I'cchlL 
(monta del accno del tesol'o sngl'n.do dcl tem­
plo dl\ ,J el'USi'LJt~!l, que ,lwmmol,tizó en 1)1'o\'e, 
cho propio, y do otl'U multitud ele nrbitl'nrio­
dlld(ls do que se lo acusaba, 

POlicía Pi/utas, hllmillndo, ruó conducido 
entl'o gUlU'dift!$, n.tl'llvosalldo 011 sentido con· 
tmrio Ins mis'nils (!IlIles jerosolimitnnas que 
.Tesíls hn'lf¡t ¡'ecol'l'ido con ltt cruz ú cuestas, 

Nadie .compn,docla nI deicidn. on su ostra· 
cismo, i'rIlís qne 105 insultos y dcspI'eci08 de 
lt~ fl.pint~da multitud de espectadores, le mOl'· 
tíftcnba la allgustÍoSll. yo:;.; de su mujer que 
le decia: 

- - ¡Bien mOl'ccído lo tienes, Poncio! ¿POI' 
qué no me ntel1(listcs cumulo tedcela con in· 
SistCllcilL: no f.e mlda.~ en lit C(WXf! de ese .Juslo, 
fIlie p01' El he xufl'ido nuwJIO en sueñost.,.,' 

No pUdíp.lldo disculpm' su conducta nute 
'l'ibcrio, éste le llulIldó destcl'rado y preso !t 
cumplir su pondentt it I1ispania, donde fuó 
preso cn una. fortaleza do 'l'arragona, y allí 
continuó su tl~isto cxislenehl., hasta que mUCI', 
to Tiberio fué puesto en libertad. 

PCI'O, ¡qué Jiberbld! EI'l"llllte vagllba pOI' 
toda l¡t l'~spaiia 'I'HI'I'UCOIlCIlSC, sill OlleOllll'lt!' 
albcl'g'IIC en ningullrt. lllansi6n de aquellos 
idúlal:l'lIS t pO"ql.le su aspecto era repulsivo {~ 
cuailtos le velan, y huyendo, huyendo, sin 
quc nadie le persiguiera, sinO que por el COII­
trm'jo, todos huln.n de 61, atra\'esó los PiI'i· 
neOR, CI'UZÓ por las Oalias, y el vado y I:L 
¡¡olcdn.d eran sus únicos compnflcros. Por 
dO(]lliel'a le pn.rccia ver fija e11 él It<]lIelln. 
dulee mÍl'nela que su \'IctinllL le echó cuando 
fil'lnah:\ su sentencia de lnuet'tc, 

Huyendo, siempre huyendo dc l~queUOl'¡ 
r\ivinm¡ ojos, SiAmpl'p. Im~ voln" Dmu\lcntado 
eordu, sil! sabel' á dónde, hn.stn. que penctró 
en 1111 p:\l~ agreste, montuoso, salva,je, cubier­
to de lúg!lbres bosques y de inmclIsns lttgu" 
nnst m 011 tanas inmcnsas, profundos Vl'1.11es, 
tétricos bM'!'!l.11cos, Et'l1. la Helvccilt, 

Un dla, en el colmo Jo 11'1. desesperación, 
flubió á un monte, en In eirntt del cU1\l habhL 
l~m ... lagUfw, HOl'l'orosa tempestnd se desen­
cadenó, y en medio de 108 rayos y á la luz de 
eUos se le apareció tenible visión; era ,Jesús, 
medio desnudo, cubierto de SfLngre, cOI'ona!1o 
de e~pinns, vestido de pÚl'pm'a, con una cana 
Clltl'C las ligadas nlt\1l0S, El espoctl'o clavó on 
él su mimdn, pero mil'Udu apacible y sin odio 
alguno) y él, hmzlllldo un hOJ'I'isollo. gl'ito, se 
nl'l'o.íó allag'o, donde en t61'!'jbles convl1l~iones 
entregó su ¿LIma á Sah\oAs, , ,. , , .. , .... , , , 
••••• ~ .. .. • • • ••• I ., ....... ., • I • .. • .. • • • • • • .. • • • , 

Todavía hoy loS sencillos 'montal1eses que 
habitt\n aquellas eel'canfas, refieren al vía­
jel'o tan lúgubre ti'adición, y anaden que 
:desde entonces, cada vez qLle sc desencadena 
una tempestad, Inl? nubes se amontonan sobre 
el ~lonte Maldito, y entre el velo de nieblas 
9-~e Jocu~ret rasg:ado pOl'la luz de IOSl'elám-

pngos, npal'ccc la figura de un hombre de 
nspee to si n ícstl'O, j 11 c ti ruL(lo sobre hl, l agunat 

en In cunl se lava y se I'cstregn, sin cesat' las 
cnsangrell tadns mnllos desesperadamente, 

com p uoeta ele SfLOél'Úotes; ancianos de la ley, iássociedades. la: opinión: de las ro uchedum-
hombres enc:nuecidos en la intel'pretacfÓn de brea cuando eStán gui~das~ (;bma regularmen. 

I'ctot'ciónuose convulso y sin logt'a(' hacol' 
dC,')llpllt"OCCI' Ins manchas do n.quellu, sangl'e, 

iRilllgl'C divina que hasta lIt cOllsmut,oi6n 
de los siglos ha de est:u' nuullulIlo pe¡'enne-
ment.e en sagl'ltdos cáliccs sobre las ams do 
los Sautos Allarc!! del catolicismo! 

Manuel Ca.sta.fl.os y Montijano, 

las~~a§~~~ 

La opinión soborana 
• 

~n la sontoncia contra Cristo. 
l'j'I" pueblo sobel'ano Imcfa (~inCo días que 
W' manifestó su ophüón enacllllllaciones 

..A.:A cstl'ucndosas, y llmnó á Jcsús el hijo 
de David, se oyeron aquellos Hosanas pro, 
IllllleÜtdos tí voces por una muchod1llllbl'e 
l1unlCrOS¿l Pl'ol"udamclllc (~oll\'ellcida de que 
JeslIs era un 'hombrü cxu'nordin:u'io¡ le con­
sideró como ú. un pl'lu<:ipe ag¡l.silj:iudole:en 
cüllsonll.nein. ú lo que los pucbIo~ ol'ientn.ies 
acoiitumlwuban á ejeclltn.1' con lo.; que PCI;tc 
nocían !t Ins fiLl1lílias reales; u,lfOlllbrm'on las 
CHiles de ,Tet'lIsnlén con SIIS mantos y 1'¡\IDOS 

do olh'a y pnlmn.s, cual eOl'l"esi)ondia,1l á~ll 
pueblo etl t.u~!asD1lldo q lle repentinamente.! le 
ocurre Illll.nifcstar la :~Icgl'í:\ de (lile su ~\hnn. 
estaba. satumdn., Ln. opinión de ¡t,q lIeBas gCIl~cs 
no nos oI'rece uinglllla d1lda, N o es preciso 
poseer costumbre de pulsar la opinióll del 
pueblo pHm saber ellAI era In 'deljudfo ~n 
relllCión lL Jesucristo. : 

Pues bicm; este pueblo. íma.gen de tocios 
los puchlos, nos eilsciia COIJ su conductn;·lo 
qun es lu. opinión so bOI't'Ul tl. , Sin C;1.l1sn ningu­
na que lo lilOt.ivc, el pueblo pidió ell tu, misl~a 
eiudnd en que pocos días tulLes recibió.: á 
.lesús non muestra (le cOJlsideJ"'l.ciÓIl, respcto; 
o.lAgria y admiración; tí gl'itüs destempla40s 
sc manifiesta despll~s su enemigo, é impul~a­
do por mi Vél'Ngo do loeurn., pt'Ol'l'umpe aq~e­
l!a expresión que 11l11.>ior.1 sido. capaz de tl'lis-• tOl'nnr los mismos cimientos del mundo 'si . 

hl.legishlción haba'ea y hombl'es delasdomás 
esferas sociales q uo rodean á Pilatos, y eti 
ht plaza pública VOOel\ll: Crtwificalo •. (mu;ifí­
calo, Aquel pueblo habla perdido el,sentido, 
pOl'que do otra manora no se cornpl'ellde que 
su fUI'Ít\ no tuviol'a limites, 

¿No es ese pueblo el que le vitOl'CÓ y le 
rccibió con rct\.tes regocijos? ¿Cómo Dhortlo 
está ronco de corllJe? ¿Cómo no piensa en hl 

_ injusticia que comete? ~Es que carece" de ra­
~ón? ¿No tioue ii. 1ladiO qae le insinúe la sin, 
1'l.\ZÓll de su desatentado modo de proceder? 
Pilatos le :unonesta y le hace una pregunttlo 
que .\ un hombre de re~to jLlíciC) le hubiera 
obligado á detenerse; pero aq ucl pueblo no 
oye, estií deSpl'O\'isto de l'f\~ÓIl, Lleva á un 
hombl'o l'L Ul1 tribunal por juzgat'le reo de 
muerte, y á lit pregunta del juez ¡j pues q(~e mal 
ha Iteclw'l Su contestaoión es inusitada, y sólo 
se prolluncia cUlllldo 01 puoblo es soberano: 
(~u.e sea cl'ucificadQ, 

¿l'OL'O que ha sido de lit justicht.J Dios 
mio? ¿No ha visto aquel pueblo tu inoceuciu,? 
¿No fu~ testigo de los bienes que obrasto y de 
los milagros que pl'nctiCl\ste? ¿No es el que 
te. obligaba á tonml' una ba,¡'quilla para que 
mejor te. escl~chara, pues ól tt'l.uto á ti anla 
tierra se aproximablt. que de pl'edicarle en 
aquellugnt', diflcihuente todos hubiért\ll per­
cibido tu voz i~ no ser que hubiel'a efcctull,do 
su nuevo milagro? Esto pueblo ha cambiado; 

. t~lgul1n. causa habl"tí producido la .mudanza; 
el e\'~tngelistll, San Marcos nos la dijo consig­
liado por esttts p¿\labt"us: Sabía (PIlatos) qlt~ 
los Sumos Sace,.doles [.e '&tibian 8nh'egado po}' 
envidia, lilas los Pontífices comno"i~.'on la 
pie/le,' Esta histQri!:l. na!'t'ada con suma senci­
llez, nos dA la chwe ptl.t'a que podamos resol­
vel' las cuestiones de la misma indoleJ que se 
nos vayan ofl'cciendo en la sucesión de los 
aCOIl teci mientos Ílll manos, 

Hemos sen~1.1a~lo qQe el puebloju<tl~,guia~ 
do po!' la.eoi1dl1cta de. Jésús en Jerusi\lén en 
111edio' d~ tUl l"f>.gocijo extrnordinario, y ~l 

Dios no tuviel'i\ ott'a C08,\ dispuesta, mismo pueblo, sin que por pal'te de Jesús' 
Aquel pueblo c:lr.ma mm y otra vez: Oru' alz::u'L\ en nadtl. su conducta, chico djas des-

cificalo. cl'~cif'ical('\, Cl'llcifícaio. pués de aclamarle con il08tl,na,pr6nuncia 
J ('.más el mundo escuch1 lino. palabra de ae¡ uellns voces de' C1'U,eifíéalo, . O"ucillcalo, · 

ma:ror m'uelelad; jamás cl mundo aSistió á u;n posponiéndole á Barrabñs,. hombre ladrón, 

te a.contece, P9r hombres de corazón perver­
tido, q1l8 sólo ii.~ienden á lo que Sll interés 
personal les demanda, La envidia; la ambi~ 
ción'y todo el ~ortejo de las malas pasiones, 
son sus consejeras, y aguijoneados por eUas, 
se o.uxilhin de' artes perverdas á fin de, preci~ 
pitar 81 pueblo en las contradicciones más 
ridículas, y en la, agitación de los esplritus 
de lit bostio.; Ultlestro es 111, bestia que se sepa 
1'1\ de la ilorrua tl'aztl.da por nuestril. madre y 
maestra In Iglesia, 

¿Como hemos de pensar que la opinión del 
pueblo sel\ ht regla de la bondad ó m~licie de 
h\s acciones. cuando el pueblo judlo á aque­
llas palabt't\s de Pilatos sog inocente de la 
sa'1igl'e del juslo, contesta: Su sangre caiga 
sob}'s 1l090tl'I)S '!J sobl's ntlestt'OS hijos' Un acto 
de lOCUl'a, semejante no la han presenciado 
los siglos, .una execra,ción tan horrorosa es 
el testimonio más concluyente de la ceguera. 
de aquel pueblo, 

1.'reinta y cinco anes hablan h'i~llscul'rido 
desde quo San Mnteo consignara tan treme­
bunda imprecación, p,'ueba h'l'ecusable de la 
carencia de ojos de aquel pueblo; cuando 
'l'ito victorioso destruyó J ecusruén, verificán· 
dose Ulla mortandad abrumadora, contándo­
se, según Josefo, más de un millón los que 
perecícl'on en el asedío de lt\ ciudu.d, y refi­
riéndose aquellas escenas, que tan duras 80n 

pltra 01 COl'n.zón humano, lIfadres que se co­
mieron á sus propios hijos, ~Ialdidón que 
pesa sobre el pueblo judIo más que losa de 
plomo que le tuviera sepultado, 

No im(l.Jl'ta que sean los dueños de las 
bmlens "¡el mundo, su nombl'e es siempre 
ana.tematizado.por todos los pueblos, Su mal­
diciÓn no ha podido ser borrada á pesll,!, 
de los anos que h¡\l1 pasado, y el castigo de 
su dispersión, de la pl'ivación de sacerdociO', 
de Rey y de ser pueblo independiente, le 
sicnteulos hijos de aquellos judfos que clama­
ron: S~, $angt'e caiga 80bre 1WS(}t,'08 11 .obre 
nuesh'oJ; hijo8, 

La opinión del PllebIo no regida por la 
ley di viDa, si no la califtctl.da. de o pinió n Bobe~ 
rll,na de la mUO~ledlllDbl'e, qun~1l. ~a eucami- . 

. nado bien los pasos de. los pueblos, SJ mera,. 
dado recorrer la historia profana y sagrada, 
cncon trarlamos sucesos trlstlsimos moti vados 
por la intervención llel pueblo. 

¿Quién no recuerda. la lu.cha de aquellos 
paisanos de Alemania infiamii.dos á la voz del 
heresiarca Martln Lutero? ¿Quién no ha leido 
~\lguna cosn. referente'á, aquellas cofl'adlas 
del tonel, de los que e,'an socios los que te­
nian tierras al pie de la montana. del hamb¡'e, 
ganadas en los pactos de la ¡n¡sel'ia y vive­
ros en el mal' de ltlo mendicidad') ¿Quién no 
se extl'emece de espanlo al ver que durante 
la guerra de los pal'ianos capitaneados por 
Tomás liluncer, son incendiados más de tres~ 
cientos Templos, mil Monastel'Íos &On destrui­
dos en los que tantas jQyns de arte se perdie­
l'on? ¿Quién no l'epugna una guerra en la que 
aparccen cien mil hombres e~ el campo de 
bat~\lllt y algunas ciudades son saq ue¡ld¡\s? ¿Y 
pOI' qué? Porq ~e el pueblo era soberano y se­
guíllrn la bnndera da su libertad. 

Aconteoimientos de la historia contempo­
ránea, nos demuestl'¡\ll que el pueblo es un 
nifioJ que dirigido por hombres buenos' es 
amanto dci bien; pero que CUtl.lillo hombres 
perversos la apeUidt ... n sobel'uuo, su sobera~ 
nía es igual A In. del pueblójudlo que gritaba 
basttl. enronquecer: Ol'uclflcalo, C1'tteificalo, 
aunque el cr~cificado sea Dios, "como lo era 
Jesucristo, 

. Anaclato Kanaaro. 
~ED~~~DDt 

. Las cinto llagAS <lel Señor. 
1.~ 

Pie l2:qqlerdo, 

Esa ~ia qUil eii&angl'entiido 
miro en In Cru1ó Rcdélltorll, 
fué· por 'mi culpa traidora 
harido yatravesRdo; 
ya que ~"sido Dli pecado 
caUlls d~ tanto dolor, 
dejádme; venir, Sailor, 
vuestra' SAngre á rost.o.i1.tU" 
6 hacer que torla' ála par 
con htgrimas de mi amor, 

. 2.a 

Pie dereoho. espectáculo más bajo, I asesino y sedi~ioso. Esto pone alluestra vista. . 
Las carnes se cxtreOlecen1 y el espiritu e.onluz mel'lditl.na, queenelp4ebl(ulodomina. : 

experimenta una repulsi6n qlle le anona~a Itlos81'enida4 dehi rli~9i.i y~i 9ri~erio,4e~jl.pjJ,.~ .' 
.. :~. )'. ! . . ..... 

En la cul pá me p~r; 
bien me bll8c~tej8 á ffl~ 



.......:..._---_._. 
herido tCIl~is el pi~ 
de tRbto correr tras mí; 
pues yll. III~ tonéis aquí . 
y 0/3 he eÓI'uu!O ee" herida 
y veis mi IIlnlll arrepcntld!" 
'eseuehllollllllllnant6 queja; 
u~ dcjéitl IIll1fchn r In ovejlt 
que 881uyo un tiempo l,ardilJII, 

8.8. 
Mano Izquierda. 

COIIIO busea nI mllr el I'ío 
08 voy bUSCRlII10, mi Dios; 
quo 081,4 sedionto de Vos 
eate corazón vlldo; 
Vos lo IJclIIU'éis, bien mío; 
que p1lrll In scd 11 UG siento, 
timlG muy cerca In fuonto, 
que de VIUldtrn 11111110 bl'otn, 
y le bllstará JUIII gotu 
11., 6SI\ 8a flgre, SOhUIIOlltO. 

4.1~ 

Mano üereoha. 
Al j 111 pul~o y rnovilllioat te 

do osa Innn(l 11 prisiolllld a 
81llió el 111 uudo do 11, liada 
y pal pitó 01 lirmumcllto; 
brilló I11 I UZj rugió 01 ,,10111.0; 
poblároullu ticrl'll y IUlIl, 

Y vinioroll do IIdol'llr 
1ft mano dol Crendor; 
¡tll n sólo el 110111 uro trllitIor 
qUidO osa IDaliO cnulUVllrf 

; 5.11 

Llag'i del costado. 
Yn 1110 IIIIIOVO á COIlII.llei6u 

oea IIngll dol uOSUtdo, 
y triste y dC9COllROllldo 

vengo á pédiroll perdórl; 
lleno eetoy do cOllfusilÍllj 
Scí'lor, ¿qué queréis do mS? 
pues yo llaR lIugu os IIbl'f 

deuidmo COII qué so pllgUi 

porque husta que os sll~isfl\gn 
no me levonto de Ilquf. 

Luis B.am de Via. 
~~~~~~~~~ag~~ 

Yo 80Y ... y CaYOrOn UD tiarra. 
------------________________ ----L 

I 

EN el montt de los Olivos, en la nunca 
-. ' , olvidada 110che en qu~,' con 'la; rr~n-te ' 

p'3gadá al ,polvo, oró Jes(ls á su eterno 
Padl'c para que, si tal era su voluntn,d, apttr­
taro. de sus labios el cáliz de tanta amargu­
ra, pr;>to'!ltw eJccuclltc que significa que no 
ostaba COI'!lpJ'cudido en el decreto plwadisia-
130 y moda por slllvl,r al mundo; en al.mol'to 
de Getsemnnf y en aquella nocbe serena y 
apacible como la conciencia del Justo, como 
si Dios, en sus inescrutables designios, hu­
bi~ra querido acrecentar los dolores que, 
como huracanes dcsencndenados, agitaban 
el conturbado esplrittt de su amado Hijo con 
la calma desusada de la insensible naturnle­
zu, como si pl'etendiese traer á!!lu memoria, 
en aquella ap,g,rtada granja, el recuerdo del 
hiJcl,to de las delicias, el terrenal paralso, 
como si hubiera intentado ensenar al géncl'o 
humano que las ruinas causadas por In, sobor· 
hia y el deleite se restauran con la humildad 
y el sufrimiento; en I\.quclla soledad y á hora 
avanzada de la noche, incierta y amol'tigua­
da la luz de las estrcllas,pálidos, débiles y 
sin brillo los rayos lanzados por la meJl1,llcó­
Hca IUnlt, el aire sin rumores y el cielo sin 
nubes, entonces, con melodIas armonios(si­
lIlas nunca escuchadas pOt' el oldo humn,no. 
con fulgores no percibidos por los soUolientos 
disclpulos, como á un tiro de piedra apt\t'ta­
dos de aquel sitio, entre nubecillas nn,cm'adas 
henchidns de perfumes y con impel'ccptibles 
ttleteos, invisibie, celestial mensajel'o se acer, 
ca al Salvador que oraba entrillteoido, em­
pt\pa en suavlsimo lieuzo, no tejido por hom­
bl'e~, t:ll sudor sanguinolento que banaba su 
rostro, y le dice una palabra misteriosa, le 
anuncia una idea diviDlI. que no consignat el 
Evnngelío porque no oabe en hutnll.no cel-e· 
bl'o, y -!:lon, tan celestial tl.uxilio fortalecido, 
se levanto. del suelo y sc incorpora tÍ sus d:s-
elpulos_ . 

JI 

¡Cuántas sublimes ensefiallzas en esté mis­
terioso ttcontecimiellto! ,Empieza á. padecer 
el Redentor del hombre, en un lugar seme­
jante tLi en que habla comenzado el pecado: 
en el valle del aceite, que es elsignifiClado'de 
la palabrt\ Getsemant, derrama su pret>iosa 
sangre, que es el pI'ocio con qu~, esch\'vos, 
nos rescnta, el óleo santo con que'l nos fOl'ti-' 
fic~, el bálsamo de salud con que 'nos inmo.l'· 
tnh_za: pide á su eterno P~dre que pase aque~ 
cdt~J signo de la t1aqueza'~,Y."· dé la humana 
repugnancia, en prueba de que la divinidad 
no habia quitado á la humanidad ni' la 

,aprehensipu del dolol':ni el sentimiento; pero' 
anada que S6 cumpla el divino beneplácito 
con un flatl que es la ,expresión da la fuerza y 
o.el precepto, en pruebad,e que, nada habia 

EL· CASTELLANO 

pOI'dido poi' su unión con la humana, la natu 
l'ldeza divina. La voluntad que rehusa, des­
cubre al verdlLdero hombre; la volulltad que 
manda, r.evela al verdadero Diosj sin oposi­
ción, ní contra-riedad, habfa i:m Él ,dos volun­
tades. Pero conven[a- esta m1\u¡fest!:~ción de 
su dolor profundo, de su tl'ibulaeión incom· 
prensible, de su miedo tí la pllsíón que le l1.me­
nazaba y á su oprobiosa muerte, porque si 
hubiese guardtt.do siiencio, de haberla acep­
tado sin manifestar repugnancia, hubiera pa· 
t-ccido que abdioaba sus derechos natura.Ies 
tí la inmortalidad que pOI' doblado titulo le 
eorrespondla, y 10 que es aún más inconve­
niente, hubiera mlwífcstado iuscnsibnidltd en 
el dolor, Ó que lo mOl'ccla cn,justicin. l\'las tll 
decir nI Padr('! qua jJallc aquel cáliz, que no le 
compn.I'C con 10R pecndoI"eS, signHiClL chl.l'n­
moníe quo no está sujeto fL lOl:l lL1.Z0S de l:L 
mucl'tc, ni obligado it pu,gal'le tl'ibuto de jus· 
ticia: y m .. ,ndo tl.rhtdequc f!e cumphuIU volun­
tad soberana, dec[al'tL su cOliformidad con el 
eterno decl'oto de In l'eparacióll del humt~llo 
linaje, y que por volulJ~ad se oh'echt ú pagm' 
la dcudLt que no hnbht J~' COlltl'aldo. 

III 
Su oración fué ofdn, y aoeptlLdo su s:ws'ifi, 

cio; borl·arla de h\ t'rente del hombre ht mal'· 
ca de la reprobación ÍI'I'eUledi:~ble y etel'lHl.; 
abril'fa de par en, palo las puel'tas etcl'm¡,les 
para que de nuevo pudicl'n ll~ humauidad ill'C' 
varioadora entl'lU' en h\ oeleste JeruSillem y 
disfrutar de la illcf'l~ble bienavcnturüllzn¡ 
rompería en pedazos las cadenns con (IUC 
Satanás la tenIa aprísiolH\da panl. vivil· dol 
espiritu do Dios, ell donde lt\ libertnd rcside; 
pero el Pl'oclo de ese rescate sel'Ía el mÓl'ito 
de los dolores experimcllta.dos ¡ti hel'Íl'~e !HUI 

plantas con los Ill_H'o.ios do 10H Ct\.lIIillOS dd 
tiempo; 1t\S lágrimas de :';lIS o.j()~ vcrtidas cn 
cOlIsidcl'lwión á las que pretendln. enjuga!' ell 
los OjOH de los culpables; los SIISI)i1·oS de su 
pecho oprimido pOlo 1.1 angustia; los ttzotes 
SUfl·ídos cn sus cspaldas, allá en lo. columna 
de las nfl'entns, dudos por humanos verdugos; 
las cl\lumnias que tah\dral'lnn sus oídos pre, 
parados pt\l'a escuchar lt,s meiodlas de los 
{mgales y las bcndicivnes de los Justos; las 
bol'ctadl~s desc.t.rgadl\s en sus mejillas por la 
fiel'a soldadesca; la sed que experimentarían· 
SIJS labios, ,.¡ietnPl·e abiel'tos al perdón y á la 
misericordia; In Cruz de ignominia que lleva­
rla sobre sus hombros en el camino del O¡ti­
vario; los eIavos que tl'ttspltSal'lan sus pies y 
sus manos; las espinas de In COI'OIH~ que atoro 
mentarla su cabeztlj los cordeles que deseo­
yuntat'fan sus huesos; la hiel que mmwgm'ta 
sus t'aucos, y la lanza que Íl.tl'u.vesarIa su 
costado_ 
" .... y sobre todos estos.dolores, y, so.b,re.~llU~­
rIto de tanto padecimiento en su cuerpo, el 
mérito de los dolores del tl.lma7 h, tortUl'a del 
despl'ecio, do los combates á su dootriUt1. 1)01' 
los enomigos de la verdad, POl' losluwe.ies de, 
todos los lugares; el sentimiento de VOl', con 
una mil'ada que Ilbl'azó todos los tiempos, las 
sombrns que, procurarian lttnontollal' sobro 
ella 10& ciegos dél csplritu, los incrédulos de 
las futul'as genernciones; lns sacl'íleglls pro­
fn.naciones de lt\.s cosas' más sanhts que Él 
habia establecido CO~110 hiblns de s:tlvncióll 
en el común naufragio; las apostnslas de los 
que, atraldos pOi' las seducciones de las ca'ia­
turas, renunciarlan it los placel'es que dtl. 

., 

'fodo e8:;0 y nt uho más vió cruzar por su 
cabeZtL en aquella tormentosa l.tgouíu7 'y, no 
obstante, se ofreció pat· ... 'que se hiciese en 
aqllclh~ ocasión y siempre la vollJl~tt\d del 
Padre y lo ofl'eció los meroci mien tos lufluítos 
del mt~l' allHu'gufsimo en que esh\ba SUlIlcl'gi 
do, cuando un latido d~ su corazón, un beso 
do su amor infinito7 una lágrima de sus ojos, 
un suspü'o de su pecho, uua mirada de cLtri· 
no, 11111\ pabtbra de sus la~t~s, una gota de su 
sangre, hu br[u,n bastado pura sal val' un mu u­
do y hlil mundos, si tantos fuemn los que 
debla redimir con su precio, 

IV 
Hecho e:;te ofl'ccimiellto, dil·igida al Pa­

dre ú~ta quo por la Iglesia. se dcnornhllt hl. 
Ol'ación,del Huerto, ttpel'cibidQ de lu. pl'csen­
ciu del Angel que el Eterno le 611viu,bn para 
cont'ol'ta,l'le, alzó su freute y vió 611 tu.s mmlOS 
del cele$thü luellsu.iero el UáUz¡ de la amar· 
glJl'il, y entcmdifmdo cuál ol'a h~ voluntad del 
.Padre, tomó sereno pOl' tc!'cern, vez lt sus 
discípulos, diciéndoles: "D,wmid ylL y repo­
sud; ved aquí lleg .... da In hora y el Hijo del 
Hombre SCl'¿''' cntrcgndo en llHLllOS de J08 pe­
cadores», • 

Pero 110 dOl'Il1íUIl todos los discipulosj uno 
do ellos, que desúe aquella. no(;be viene dan 
do en la hil:ltol'itt C011 su nombre, el nombre 
de los traidores; Jlldu.s7 que se h.Lbia separa­
do de los úemás ltpóstoles lle':ado del cl'imi 
Hal de$igllio úe vender al i\la.estto, convenido 
el precio, pidió tl'Opl"1 y habióndosele dado, 
uua cohone ttl nmudo de UI1 tribunol y ('011 

estos (luillientos hombres, inmensa turba de 
pueblo t\lIimndl.l pOI' los escribas y f¿\.riscos, 
y !tI, dOI,>CIlUHnciu, del Pontifice, al'mados 
de espadas y paJos, se cncll.minó silcnciosa­
mcu Le al sitio úoad3 Jesús deb!a Cllcolltl'ltl'Se, 
dOlido St~gúlL costumbre, como dice el Evan­
gelio' ornbu, todas las noches, tí Getsenhtní, 
á donde, por evital'le tntbt~jo, 110 quiso faltu,r 
on )¿l. ocasión el Divino 1\lnestl'o. 

Pant q,lI~ no burhtse sus pesquisas, huyen­
do tÍ In eKj)'j~lIl'n del huerto 1 lIevab .. tn li.ltol'­
lll\S y tens encendid¿L&j precaución inittil, 
porque JeR(IS no huye. lla btl.bido en Ei, en 
pocos moment(ls, una transformación singu­
lal'isillHl., El hombre timido y ltbatido bnjo 
el peso de una pl'ofundl\ tristeztt; el hOI1l bl'c 
agoniznnte pOI' hl. fUel'Zil. de un dolor sobre­
humano, htl. desapal'ecido, y al pl'esente sólo 
so ve en El al Salvadol' tranquilo y tl.llillla­
do á la Pasión y á la lUuerte por bttbet' sido 
aceptado el pI'ecio de nuestro rescll,te, por 
hu,bor pngu.do Illlestrl'l. deuda ,\, la, justicia 
ofendidn, por haber restituido nuestro dere­
cho {~ hts' bendiciones celestiales. Por ese, mo­
menLOS antes, temel'OSO y entl'istecido, cami­
cna ahora intrépido, como cabeza,y modelo 
de los mártires} ~\ consumar la obra de nuas 
trlt sltlvnción eterlHl. 

Se ttCOl'Ctt el traidor ltl frente de la tllrba 
n.l~mndt\, y.JesllS no huye, sino que les slt,le 
u.l.cnouentro con la cOnfitl.llZa dc un hOl1lbl'o 
que cspcmfieles ",migos que llegan pl\1'l\ 

couso!twle, El Salvador, lleno de bondl\d, se 
ooultll. y huye, cuando el pueblo, en el delí· 
l'iocjue le pl'Oduoe la gt'atitud por sus mitlti­
pIes beneficios, en el exceso de 8U entusias­
mo, quiere coloct1.l' una corona de oro en sus 
sienes, en sus mttllOS un cetro y sentarle en 
u~ trono J~ mfl¡jestad y grandeza¡ pet·o ouan­
do se trlLtn de oft'acedo unn corona de espi· 

.\ . 

, l 

~~,~ 

siempre el Criad91' á los guardadores de su 
Ley, yen fin, la innull:~erable multitud de 
culpas y culpables para los qua sel'(u n Infl'ue· 
tuasos sus anhelos, inútiles sus padeciq¡lentos 
y SinYD..lo~ su s3rcrificio. 

mis y un cetro de cana;' y de ser elevado al 
tt'onode la Cl'UZpOI' amor nUE'stl'O, , lejos de 
esCOtl~~el'se, sé ¡ll'esenta y oft'ecé á tos qüe, 
c~egos, pretenden infamarle y arl'aocl\\'le la 
vida.JlidtW so ~proxrm~,' y Jesl\s le sale al 

3 

ellcuentro; todavía qlljsi(~ra COl\verth' a,.1 cill­
pable, y pOl' lo mismo !e recibe Con ht frente 
serena' y el selllbl¡tllte ltpaeible, respimndo 
munáedumbro" hn,bU~lIdole con bondad y dul­
zura, como Pllede habln,!' el que es bondad y 
Il) !¡.¡ct'Ícol'dia, 

V 

ESt.l\ sel'enidad .le desconcierta; este pro­
codel-,impido á sus pel'seguidores relllizar eL 
peJlstl.lnieuto que llevabu.1l de uterrnl'le con 
lit. l'CpCiI ti 11 a pt'esencin de tantos hombres 
al'mu.dos, y disf'r'utar de su terlOI' con bál'btt­
rn comph '!cllcht, .J osús le:,; sale iU enollentt'O, 
so pl-elienta Iwte ellos, y con ulla actitud se­
rena, con \'0;::;, mezcla de ma.iest¡~cl y dulzur.l., 
les ))I'OI:\'IIU[;\: ;,:\. quiéll huso/ii;>;? 

'.L'alllas luces 110 le descubren; talltos ojos 
no le di>:!tíllgnellj talltas pCJ'soll:\sque muchlls 
veces h¡lbi.loll esttldo en sü compai'ira no le 
l'ecouoceu; JudL\!'I, el mismo ,Judas, á un paso 
de dist¡ulcia de su illtl.estro, cuya pahtbl'a 
ta.ntas veces había sonaao en sus oídos, ouya 
mirada tantas yeces le hu.bía ilumÍntLdo con 
su luz, cuyo sembhtnte estaba dibujltdo en Sil 
retina, que habin dado á las tropas esta COIl­

Sigllll.; <Aquel á quien yo besal'c, ese es, 
pl'cndolUc,; no sn.be que lo tiene delante y 
respondo que buscan á Jesús de Nt\zarcllo. 

¿Qué cambio hu. sufrido el Redentor del 
mundo que explique oste misterioso descono­
cimiellto? ¿Ilué UII rayo de la divinidad que 
al igual que sobre Iu. cima del1.\.tbot' l'esphtn­
deció en sus vesiidos y en su sembhl.nte¡'l ¿O 
f'ué pOi' el contl'lwio qno tallto ocultó sU,divi­
na nuf.llmleza que sólo percibieron en El un 
eschwo descendiente de Adán, un pecador 
vulg¡~r, un homb¡'e inofensivo sin ei nimbo 
de la f¡~ma que suele rodem' á los sabios, sin 
los Pl'cstigios que siguen Ilatlu'abnente á los 
genios, sin la influencia mágica que enCliet'1'11. 
h\ ptllabm de los orn,dores elocuentes, la doc­
trina de los gl'l'l.ndes .Maestros? 

y este fcnómeno se repite á través de las 
genel'fI.ciones y llegll, ti. nosotros y aloan~ará 
hasta el íLltimo día de los tiompos_ ¿Cómo se 
explica que después de tantos siglos de histo­
ria, 'de tantos lIlih\gl'oS recogidos por ella y 
obl'ados en vit,tud y f'n nombre de aquel pel'· 
seguido, dettl,ntas vidas {I,l'l'nncadus por con· 
fesn.rle todavít\ se le desconozca, todavía no 
se le ame, tod¿win se le odie? T~\l vez pOl'que 
este odio, COtnQ estaba profetizado, es gm­
tuito; pOI-que es instintivo y dirialllos mejor 
satánioo; pOl-quo es el odio lÍ lo divino, por­
qu~ han al'l'ttocado de sus divinl\s sienes 1" 
áurea cOI'ona que colocan sobre la frente del 
puro hombre, y Jesucristo no es ~loisés, ni 
Salomón, ni solamentc hombl'e por grande 
que se le ,süponga, sino Hombl'c-Dios, y pOI' 
eso no le conoce el que le tiene pOI' ~edelltor 
humano ni el que reoonocc en El poder 
sobrehumt\llO, ciencia divina, bondad infinita 
pero sólo como ideas q us tl'ansforlUil.!'on el 
mundo y no como el Verbo del Padl'e encar­
nado en el S~110 Sietnpl'e puro de lt'l. Vil'gen de 
Nt\ztuet. 

VI 
Poa-o Jesucristo es lo q U8 es, un persollllJe 

histórico cuyos hechos no lu~n po4ido bOl-m!' 
todos los odios concentrados; y ora amndo. 
Ol'l\ llbOl-rt1cido, es hoy' oomo en los dia~ de 
Herodes y Pilo,tos el signo de In coutrn.dicción 
y el único que !'eina en el cora.zón de millo­
ned de adoradores suyos: el único que, ado­
rado ó perseguido. es, y sel'á, la fuerzll. que 
itupuls.\ al género humano en 8,U marcha 
progresiva á tmvés del tiempo y del espa.cio; 
la ril.ZÓn del movimiento de hts sociedo.des 
atacándole y defendiéndole, !t1. lUz que nllUu· 
bra y la luz que cicgn, In pal:1.bm tlue con­
deun y la ptl,labnt que salva; en fin, el Hom· 
bre-Dios, o.ye!", hoy y siempre, que ni venir 
nI mundo obra de sus manos -los suyos 110 le 
reconocicroll, y cOlIstituyó hijos y heredel'Os 
de Dios á los que ,le rccibieron y t\doraron; 

Chl.l'/\.meutc se 10 dijo a Judns que busca-
btl. en el hucl'to de los Olivos ú Jesús Nn,za-

1I 
reno, ro s0!J, u{)ule~tú; !IV ¡;V!J Josús, ó lo que 
es igual, el Si\! "¿,,do l' POt' tl.ntouomHsia, el 
i\leshl.s prometido; !10 :-IO!I ei Verbo Eterno, el 
Hijo substanchü que Dios engendró tl.lltes del 
principio de lns cosas, distinto del Pl\dre 
como persolltt é idéntico C0l110 ut\tnl't\lezaj' 
yo SQy In. paln brtl. m·eadot'a que al dh'igil'se 
al caos le dió el ser y npal-eció Il1. v\da, h\ 
luz que ba encendido la luz de las estl-ellns, 
l •• fLler~¡l. que sostiene' colg.'\.doli el sQl y la, 
IUlla como ¡·elucientes lámpal·tl.s en In bóveda; 
del fil'Ill¡UllCllto;yo '~0!J el soplo 11.moro~0 que 
vivifica tOdHS lllS COStlS, y sin el cual se buril, 
polvo y volvcrla Ala nada Iu cl'ención ente-
1".1.; !Jo SO.lI el etel'no manantitd que, al difun­
dirse en mudl'l.!es úopioslsimos', he dt\do al 
cielo Sil azul hea'mosísimo, á¡ los planetas, sus 
al'111011ias y A h\ tierra SIlS magnificencius; 
yo SO,1J el mismo á quien los t'Stes adorl\rou, 
en la OUIla y los pastores ofreclerQh la lana 
de sus ovejas pura que me abrigú,ra; yo soy , 
el Maestl'o á quien preguntaron los doctores 
y los rabinos sobre lns vOl'~ades que anun­
ciaron mis Jabiosj yo soy el que dió ,salud á 
16s enferIllo~, agiUdad lt. los tullidos,· sabidu­
da i\ los ignorantes, y el que con Uth" sola 
mirad~\ hice vellh' y seguirme los pubUcanos 
de Oafarnaun, los pescl\dores del mar Tibe.!. 
l'iadf.;!$ y hitSta los soldados del pre,torio¡ y'~:' 
soy el mismo que tuvo hambre y sed y ca,n: 

, sanoio nI cruzar hlS sendas u .... ¡ ",<~mpo, ,~l 
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anunciar mi vonida y el que anduvo sin 
hundirse sobre las superficios do los mares. 

Si buscáis á Josús Nl\ZarenO, yo SOHi pero 
al pl'ollUnciar estR palabl'a, dió á '\u voz tal 

.ontonación misteriosa, que huyeron todos 
amedrentados y cayeron como hCl'ídos por el 
rltyo derriba.dos en tierra. 

Si no fuera Dios, ¿cómo unl1 sola fmso, 
yo sOH, pl'onunciada pOlo un hombre sin do· 
fensa, poco antes en n.go nln. y lleno de ospan to 
y tl'isteza, hubiera producido este efecto? 

¿Qué serA el último dia 4e los tiempos 
cuando vonga como Juez on Majestad y 
grandeza? .... 

Jorge Borondo. 
~~~~~~~ 

La ~8Dada dando tostimonio 
do la Divinidau ~8 JusHcristo. 

NUNCA se nos maniflest~t tan clat'a y 
III tan verdadera á nuestra cOllsidct'u· 

J.._ clón aquella rl'!lSO de 'l'el'tuliano, de 
que el alma hUOln,nn. es nn.turahnolltc c¡'is­
tialla, como on estos dins en que la Iglesia 
católica. con sus smlta!! y lúgubres solemni­
dades, nos haco recordar los augu~toS miste­
rios de nllestra Redención. 

En efecto; ¿quién hnbrA, por ílllstl'ndo 
que se tOl1gll. y de g'CIICl'OSO so pl'ocio, que 
no so haya sentido tristomento impresionado 
ul obsel'val' ese IUlotUl'u.ll'ccogimiollto con quo 
todo plwece asocint'se 11111Ombro en In. cou· 
templación de los I!ufl'imicntos de Cl'isto :tute 
el cltadro, mojol' dicho, anto la acción mísmll 
de aquel sacl'iliciQ quc todo lo consumó, 
tl.ute aquel hecho que llena ni mundo y que 
según fl't\SC de Schelling lieue pOI' centro la 
pel'so/ut ele G¡'isto, tl~l como nos le l'epi'cscntll, 
01 Evangelio? J .. a Iglosia, o.'ltcntando todo su 
brillo y esplendor; el murmullo inoesll.llte del 
.. ozo do los fieles; In humilde solicitud de las 
selloras, implorando la caridad pal'll, los po· 
bres; los g'uet'rel'os, depue~ta su actitud ma.l'· 
cial, llevados por sus jefes i\ orar ante los al­
ttu'cs e1'istiallos y la solemne palahl'll. del 
8n.COI'doto mproduciendo (leerle el púlpito las 
hon'ibles el:lcenns de tan su.ng'l·iento dI'L\1na, 
nos l'eCUet'dltll aquello& pl'imel'os siglos de 
ncclldl'u,da fe, y cuán tierno y elltusiasta 
latín el corazón de nuestros Imlyol'cs b:\,io sus 
l\l'maduras de hiel'I'o. 

Escuchaba el Rey de l!"rancin, Clodoveo, 
In, divina Pasión de los inspirados labios de 
8ltn ltemYi y al Ilegal" al momento de In, Cl'U­

. cifixióll, no plldlclldo contencrse, gl'Uó;­
¡Que no cstuvicl·11. lt.lli con mis fmncos ptwa 
vengarle! 

y en otl'U. época oht pl'edicltl' In. Pasión de 
JeslJCl'Íst<l 01 vltl1cnto Crillón, uno de los 
m~iores Cl\pit.anes do Enrique IV; y cuando 
Cl p1'edico.l1or llegó. (L la sangl'iontlt cscelUL de 
los l\7.oto:;, el gucrl'm'o se levantó fum'i~ do si 
llevando la mano tí lit espltda y gl'itando:­
¿Dónde estn,bas tít, Crillón? ¿Dónde est1l.· 
bas t'Í'/ 

Napoleón, ese gran genio y colosll.1 poder 
de loa tiompos moderllos, vencido por la 
evidencia. en el pel'jodo m:\s critico de su 
vida, supo también darnos un testimonio 
patente de la Divinjdad de Jesucristo en 
aquollas Intimas c0nversaciones habidas con 
los Generales Montolon y HOl'tritn en la isla 
de 811ntl1 Elem\, I\. quienes en momentos 
solemnes y comparando al Di vino Macstl'o 
con los demás fundadores· de religiones, 
decía: ¡( ..... pero habla Jesucristo, y las gene­
factones le pertenecen desdo luego pot' vin­
culos mllS estrechos y mÍls Intimos que los 
de 11.1. sangre pOI' IIm\ unión más intima, más 
sngradil. y mlls imperiosa quc cnnlquiem 
otra. Enciende una llnmn de un am(lr que 
apaga el amor propio y prevalece SObl'C todo 
Otl'O a,mor. A esto milngro de su voluntad, 
¿puede no reconocerse ni Verbo, criadol' del 
mundo?" Y comparando la influencia de 
Aquél en el mundo con la que él ejorciera en 
otl'O tiempo soLl'C los hombres, exclamu,bn: 
«Ahora quc (,'swy en 8anta Elena, ahora que 
estoy solo y aislado en esta roca, ¡,qUiÓll 
btltalla. y conquisto. imperios por mf? ¿Dónde 
estan los cortes~UlOS do mi iniortunio? ¿Quien 
~e acuel'da de mi? ¿Quién se agita por mi en 
Europa? ¿Quién se me ha conscwvndo fiel? 
¿Dónde eshin mis nmigos? (Aqul1a voz del 
EmperadoL' tomó un acento particular de 
protunda. ti"Meza). e ¡Hé aqui el destíD? de 
los'grandes hombres! ¡bste fué el do César y 
Alejandro: ser olvidttdos pal'a siempre!. ... 
únicamento Jesucristo consiguió olevar el 
cornzón del hombre ho.¡¡tlt lo invisible, hasta 
el sacríficío dei tiempo; t'lniotunen te El, 
ct'etwdo esta inmolación, supo (u'ear un vIn­
culo entre el cielo y In tierra..... ¡Qué abis-

.·11'10 cntre mi profunda misol'in, y el' Reino 
eterno de Cristo, predicado, amado} adorado, 
siempre vivo en todo el Universo! .... ¿Es esto 
mOl'ir?¿No es más bien vivir? Estce esZamu6rte 
de Ot'isto,' elite' el! la (le Dios.:) (1). 

. lIilario' Go:a.zá.lell. 

. .: (1) I!:atns palabra8 del gL'an Bold'ldo de 109 tie.mp08 
: Inodel'noB,.que revelan el CnL'lÍcter odginal de un alma 
· amaestrada en 1" escuela del ÍllfOL·tunío, 80 puhiiearon 
· en '18011., conrol'me á las comu·nicacíone8 del Gentll'al 

Montholon .. La prensa períódícft 1118 rDprodujo. !lomo un 
. 9xti"lll1to de las memollas' 'del General BOrtran, inte1'1o­
c.ntor del primer Empél'ador BOBaparte. MUl!has veces 
Be han citado. y algunBa en ocasiones sotemnes, gin que 

· 8.& haya nSll'ado por nadie su aLitentlcidad. . . . 

EL CASTEDLANO 
". ." 

---'-_ .. 

i Oh fJ lIal1ddstís el afllicla 
]i'uil illa bCJledicla 
Mate1' Uní!Jenili! 

SE hubJn consumado la Hcdcnción. 
Jesús babia lanzado desde }t\ cumbre 
del Calvario el terl'ible OORs"mmahun 

esto Todo ciltA oonsumado, todo está con­
cluIdo, todo mCllOS el dolor de su :imoroslsiml1 
.i\oIt\dre, que sigua padeciendo cuando al Hijo 
de Dios ya no padece, y al pie de la Cruz 
sigue u.ÚI1 sufl'iendo la pasión (lue en la C,'uz 
ha termínado. 

y es que la vido. de la Vil'gen fué Ulm 
cOíltinunda pasión, y en medio de sus grlt,n· 
dezas y prodilecciones del Etoi'Do. es llt cria· 
tUl'lt mil" q.tl'ibulada desde el momento en 
que cl anciano 8imeón la anuncia cn los pór­
ticos del 'romplo cl papel augusto 4UB 6.$tá 
llamndlL lÍ dc.sempefiaf en los de.~tinos do la 
lIumanidad. ! 

No sin l'u,zón la Iglesiu. zmluda {t 1\lal'[a 
con el titulo de Reina de los !\Iál'tÜ'CS, y. 11.1. 
aplico, aquellns patabl'as del Salmista: -Con 
el dolol' ha desfallecido mi vida, y mis afios 
con los gomidos. Delecit in cloloJ'6 vito. me(t 
et mmi met in gemítibltB. 

l\lal'ía u,i pie do la Cl'UZ es la apoteosis 
divilllt del sufl'imionto, el pocmn. más subli· 
me de los dolores huma.nos. «Aquellos dolo· 
l'es que no tuvo la ViI'gen en su pat'to-dicc 
Sl\D Juan Dn.masccno-lossufrió on el tiempo 
de lLt pasión.» "¡,Quó digo dotol'es de par· 
toi'-afiadil'é COIl ~U.11 Anselmo '-eCuanto de 
crueldad tuvieron que slItHl' lag cuerpos do 
los 1I!lu·tires, todo filO leve cn comparación 
dol dolor' do Ml\.l'ia." ... gUa-exclamo. San 
BOl'lUwdo _. fuó Ulás que lllil.l'til·, hn.biendo sido 
mucho mayor 11.1. pona que pa.deció ell el ani-

mo, que ctmlquíct'n. pOlla de sentido .... El 
alma do l\Ial'la -osCl'ibe Sl1.1l Lorenzo .Justi­
lliano--Cl'a un clnrisimo espejo en el que 
l'everberl.l.ban todas lu,s peIl,t'l.s de Jesús, su 
Hijo: los mismos dolOI'es que Jesús, Rey do 
los Mártires, padecía en el cuel'pO SObl'e la 
Cruz, a<luellos mismos padecin su Santlsima 
'Madre, Heinn. de los Mártires, en su C01'Ll.ZÓn 

al pic de la Cl'uz. In C01'pol'e IU·tus, in mente' 
el'at (}en'it"lx cI·ucifim(t.» Los dolores y sufri­
mientos de María no tienen compn,l'ación en 
lo humano, porque son intensos como el amor 
que tenhlo á ~u Divino Hijo Y. como los tor­
mentos que Este sufrió, inconmensurables, 

¡Oh, vosotros que transitáis pOl' los hOl'i· 
7.0nt.e~ del ~ufrimicnto; deten6oA ..... y com­
pnn\d si hay dolor semejante ni suyo!" .•. 
.. ¡Me han dejado sola», exchtmn. entre apaga­
dus sollm~os, levantando ojos y brazos hacia.· 
la. Cruz donde J;tende agonizante .el cuerpo 
ensangrentado y deshecho de su.Divino Hijo. 
y recogiendo COIl sus nuhladas pupilas el pos­
trer aliento del amado de su l\lm~ .... , ¿Quién . 
es el hombre que no 'se conmueve al vel'á 
Marit\ en tanto s,,!plicio? 
..................... , •• ~_ ...... ~., ........ :f ••• ~. 

do estn. Vi(h~, 1):~I'i~cad()sell ei ,6~jsordCl~"1 , ..... ·I.m¡t.a.·ci6n.: delos·s.',.:lm. O.~.· 
resignl.\ción, son modio do.aloanzar la eterna,. 

y si Dios, queriendo dar·á 'Mat:la. UI')&' T' "1 . .' 1 

I 
prueba do su privilegiado Il.D;lOl', l1o~ncu'enth( " O .. ~;TOl e. 

. en sus im'gotables tesoros otra; Joya de m:á.s 'D' ." .. ,'. '. . . .... .. . 
Pl'ccio que la Cruz, (,1l0S corisidel'arem'os .nps-·· .·::&;saoNpoIDA estA la ciudad:santa,l&, 
otl'O!l desO'ol'aciados cuando nos la. da. .pa.ra·:.;· : ciüp.~.d: .de los prot'etas .yde los ungidos .' ... d.eDlos. . 
que la llevemos. siendo así que á la que le' Sus calles. mUlZ'en como torrentes-de\~as-
es mAs n.mnda se la hizo llevar hasta la tal;lores.. ~ 
muerte? ¡No, y mil veces no!' La lniquídadse halla sentada bli\Ío el.solio 

Descubrámonos y postrémonos ante la. dI' .. 1 fl. . 
incomparable OC' all~usta grandeza. del dolor e a JUStlCU1.·- a aqueza oprime el pecho 

" ~ de Jos fuertes, . 
de la Virgen; y cuando abr.umados por la El miedo y la envidia. se unieron en oon-
tribulación estemos tristes, muy tristes ..• ,. en sorcio-engendraron el sacrilegio y parieron 
esn.s hOl'as de infinita tristeza, que á veces el homioidio. 
embargan al espiritu. y en las que al través EIllsfemm'on en sus concilios los gra.ndes 
de nostalgias celestiales Ó tert'estres sinso.bo- y los pontlfices-y los hijos del pueblo repiten 
res aparece desca.ruado y frio el tedio de la sus blasfemins en vo~ alta_ 
vida, subamos al Calvat'Ío y aprendamos de ¡Ay de los malos porque amaron la mal-
ln.l\laestra del dolor á sufrir y á llorar, álle· da.d-ay de IOG ciegos, porque DO quisieron 
v¡tr nuestra cruz con resignación y alegrin. ver y se rodearon de tinieblas! . 
santas, COIUO regalo del cielo, . C l' 

Porq ue son dichosos los que llora.n, y erraron os oJos á la luz -y el calor del sol 
bienaventua'ados los que padecen y sufren. del'rjtiósuspupilasparaquenuncamásvieseó. 
~~~~~~ee~;m~!i!!!I~ Precipitál'onse en el abismo-empujados' 

por las manos que debían detenerles. . 
La Profeoía. Precipitárouse en un lago de sangre--

· como piara sedient~ .en el agua cenagosa. 

U N pueblo Cl'ranto y pérsoguido, sin 
templo ni nacionalidad, pel'dura en la . 
vida. del mundo como viviente testi· 

monio de la divinidad de 'Cristo: á los mila­
gros del Maslas se ha unido la pl'edicción de 
n.lgo que no tiene precedente en el deourso 
de la Historia ni axplicación J'ficional en el 
orden de los acontecimientos. 

En elrcillado de rrito Vespasiano fué des­
tl'uido el templo de Jerusalén, esclavizada y 
diseminndala l'azn de Abrahlttn, que ebl'Ía d'e 
odio, pl'oftriú, anto el Pretorio de Pilatos, 
cstns pa.labrn .. ~ suicidas: «que In sangre de 
.J esús caigLl. sobre lluestras cabez!ls.» 

·Ni aun ell naciones que alardean de indi­
fOl'CllCht religiosa libl'ansc los desgrltCi~dos 
hebl'eos de aversión y ve.iámones, anatemati· 
zados pOI' la rgles~a Católica, ni los mayores 
esfU61'ZOS les hallsei'vid6 para reconstituirse, 
:Mnrco Chevas, el desterrado romano, trató 
de roedjflcl~r á Jerusalén simulando misión 
sobl'enatut'al: tUl terremoto destruyó lo que 
iba á ser la nueva ciudad santa; acaudaladas 
personalidades intental'on fundar un pequefio 
reino ,iudio en Istn~lia dUl'ante la pasada 
cent~U'it~, y 01 Gobierllo. ul'itit.uico Impidió 1<1. 
obl'n, que juzgaba atentatoria á la supremacla. 
ingles~1. en Egipto; en 1898 adoptaron resolu· 
ciones pl\l'a organizarlo en Palestina y hasta 
ahora nadase ha roalizndo ..... pOI' atrave­
sarse encontt'ados inter~es. dirán algunos ..... 
porque la palabra de Dios, decimos los C1'e:-
yentes, es infalible. . 

.j Desventurada. . raza, . sim bolizada· en la' 
higuem infect:md,a que Cristo tnaldijo,! De eH ... 
podemos decir lo' que San Pedro ·hizo obser~ 

. var á Sll l\lae.stl·o cuando; marchaban p~r el. 
camino de Befanh\ 'dos dlas. an~es del pren!ii­
miento: "Hé aquiltlo higu~ra queh~s mt.lde'-

. ¿ido, tnÍl'a como. estfl. sec,fI,,'" . . 

y murió la nación quebrantada por esta. 
caida-y de esta calda nació la salud del 
mundo. 

Como ciervo acosado por los cazadores--á 
ti vuelo,oh mi Dios, s6 mi escudo y mi amparo, 

Mis hermanos se han hecho enemigos mios 
--mis hijos han jurado mi oprobio y mi ruina. 

Persiguenme como canes rabiosos-y sien­
· te) en mis Cal'nes la mordedura de sus dientes. 

. Oyeles, Senor, cómo gritan desaforados­
ahullan como lobos hambrientos alrededor 
del cordero (tue pace en el desierto. 

Yo soy su presa-como la. inocente palo. 
ma entre las garras del gavilán. 

¿Quién me librará. de sus uñas retorcidas? 
-¿ Quién me defenderá de su pico Afilado? 

Pueblo mio, pueblo m[o, ¿qué ma.l te he 
:lecho para' que asl me tl'a!es?-¿pal'a que 
destruyas mi cuerpo como la sal haJo la pie­
.Ira del molino? 

Yo te he calentado en mi regazo-te he 
llevado en brazOS como la madre á su primo-
génito. . 

'l'e atn<~mant6 con la leche de mi doctri­
na-mas dulce que la miel de los panales. 
, Te h~~t}.do una hel'encia iumoftal, quoE\ en 

menospl'ecio mio has cedido A los extranjeros 
-sin recompensa alguno.. 

. Ayer m~ aolamabas. por.tu rey y me vic­
toreabAs- ayer me bendecías con cánticos de 
regocijo y do a.labanza, 

y hoy llamas sobré "mi los sonrojos da la 
ignominifi.·-y los horrores de la. muerte, 

y por satisfacel'la envidia de los Imptos~' 
te hl.l.Ce~ reo de mi sangl'e,. . 

Tú me has si,\ciado <le tor~len.~os-Y~odavfa. 
tu ingratitud atiza 11.1.: llalñ !\.) de. tus rencores, 

· Me has 11.~otlldo como al manojo de lino-
,que en el verano machaca. elln.brador. 

. Ha.s. coronado ¡ni oaQeza eón za.rzas y 
abrojof!-como piedm desprendida de viejo 
monumento. . 

Has puesto en mis manos ti~. cetro de calla 
endeble-para burlarte del rey 11. quien ayer 
aclamabas, 

y mi p.a.d~e oifió mis. sisJres de gloria-y 
puso en nll dlestra eloetro deluniverso. 
. Héme aqui herido yaca.rdenalado-cuen­

ta lDi~ huesos al tra.vés de ~i piel agujereada, 
Mlr~ la sangre que gotea. de mis heridas­

como el foelo que cae de las nubes en las 
lI.lbo1'adas de invierno, ' 

Lleno estoy de dolores oomo l~ mujer que 
· va .de parto -y siento ya. que el frio de la. 

muel'te penetra la. médula de mis huesos. • . 
y todavÍlt estás clamarido-levantémosle 

en 11.1. cruz de. los malhechores. . 
Oh Rey de las naciones, sube á tu Cl'UZ­

que las naciones todas te adorarán. 
y tu pat1bulo será tu tro¡;lo-y tu oprobio 

~e cOnvertirá en gloril1. inmensa.. 
y el'llan~o de los justos será tu consuelo­

tus dolores el alivio de las nImae oprimida~. 
Y. á la pcstt'e serán confundidos tus enemi­

gos--y la vergttenza sella.rá sus frentos, . 
y las verá 'humilladas delante· de tu ma,.. 

jestad-y temblarán cotlio'l~s hojas del árbol 
en lo mAs. recio d~'las tempestades .. 

. y con ellos se avergonzarán los pecadores 
. todos....;cómplices .de. su .iniqúidad y de sus 
. blasfemias .. ; .' ,,' . . 'r.A. 

~i~~~~~~~~~ 
·:PROC·ESiOlSTES .. 

.. o', " • •• • '. .. ••••• • 

La Virgen, no teniendo nada que expiar,' Y puesla.'verda;d se manifiestácontinua" .. 
debía, S!lgÚll lo~ 8~ntos Padl'e.~, para mere": mente, cabe anti.dh··otro testimonio 'del cl;ror 
cel' el titulo de R~lIla de todos los Santos, • en.,qtie se obstina el heo~eo. CUando la ley 'de : 
aventnjttr á éstos: en su semejanza con nues"gl'a~ia;no habla sidópr,omulgada,caía.6n la : 
tro. Senor Jesucristo, «v¡j.i'ónde dolores". idolatrlri. separándose desu ley: hoy~bti.st8.:A 
v·t,·rtm dolOl'tun, como le llama IlIalas; en !iU 'ln,f!ttalid,ttd .que lºeh:Ca~óna~y b:i.m~i~n·¡\l es­
am0I: á Dios, 'ao\9r que nos excita a sufrir. . ph:itu de'las tinieblas, qu~:se tn.n.nteilgáafel'l·~~ '. 

• E;l Juev~8 :Saolo;4 la~ sei~ y; media de la tar.de; 
saldra; de la. Iglesia de; htMagdalell1\ la proco8ión~ 
c~n)a¡.; ilriágenca do Jesti!l :~#dóá I.a coluJ1l.!!!!. 1:8-

.oraci6n der hú,erto. Jes4sNazá'i·ono. La Pólorojin, J~ 
~ús 9ruciñclldo; eIL'ignon. Cruois y ~acena, .R~o. 

por El¡ en sus méritos, fruto de su hSl'9ica do A. su l;eligióil eI:quef'u'é pueblo de '!.>Íos: lo • 
resignación, en sus sacrifieios- poI' la.. gloria qU~en su p¡tsadgera vEn'.dad úiljéa, ~s luego 
de Dios y por hl. salvttción de las almas. venel'i1.d~ calD<:> tal y con: notorio fel'vor.para 

¡Qué enseñanz.ts más sublimes y consoln- ., ·con -sucadu'Ca; 'o!-iodoxia"ll.lejt\rse mas de la 
doras! . . . . .'. • .. , luz del Ev angeli o.i Clifl.o pocos só;n los que. 

Jesús, mlll'iendo (,11 hlo CI'UZ, yMl,l;ria, t1lU~. ex'claman' nl igu~l q~e. sus: ·ti.riteéesor.es,tes~ 
riendo con'Jesús, ~antificaron 01 dolol'; P9t .tigos d~ la ml1erte·.de.1.Jus~o:.:«V:\Owdadera-
eso 'desde entonces aufl'ir es lo mi.$nlo·. que mente .est~ QselI-lij~:de Dios,· .. ,.' .., 
merecer, ylas tril:¡.ulaciPIl~s y .padecimi~ntQs : . . . '.' 'Aitwéa:ose~~a~o,: ' 

· !"terá l~s aall~a '~ig'uientes;~laza ~e!" Mft~ale~a. 
COl'raldo Don DIego; Soltl,re)o; ComerCIO, ~ombre d~ 
Pillo.· á l~ Cated~ar, Bale d.e la . (''Rtedr~l y sigUE! . Aroo 
,do Ptilñiiio;' NUncio . Viejo. Illstit~to, J.llata~ BeMo r 

· Comereio; SoItú:ejo: á ·Ia Parroquia..... : ': .... 
,·~I:Viel'h~8 SIl(lto, 4: la8si~te dala ltnd4,l. saldrli 

'de S.a~tn Justa la, prqce8i~l~ del. SRnto En:tie~ro,c9ü 
·19s,:pa~o8sig~ie~: .. ~tQa'vari?;EI Doscendimiento~ 
. Jesús 4?!l1l>!l ~rftzos d~.su Sant(su.n.l\ Madto, ~l Sopul" 
óroy U\. Soledad .. ;lteoo1'l'or'- 1119 ·caUos siguientes: 
'Plata, .J.a~in~iI'.·N.u'nc¡~ Vi~jo.~ Pa.lacio Ar¿;)bispal~ 
AylUltalUlento; A,cQ de· PI\laclO' •. Hombre de Palo, . 
Goniereio. S¡lle~(ft •. A.Ul~ei-i~8; S~1l Vioonte 'Y. Plata. 
~ ........................... ~~.,...,..... 
I~~ ... · Da:'U 'VIUDA·,' ~¡oi~;¡; ü. ~ ... ~~ 


